

Para todos los animales,

por su inocencia y sensibilidad,

y por todo el amor y cariño que nos dan.
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UN GATO ESPECIAL

En un lugar de España, concretamente en Tossa de Mar, vivía un gato bastante peculiar. Si bien por fuera parecía normal, con el pelo blanco y naranja, lo especial es lo que pasaba en su cabeza y, también, en su corazón.

Y es que este gato podía pensar. «Todos los animales, más o menos, pueden pensar» diréis. Sí, pero este felino, que se llamaba Niki, podía razonar, comprender y planificar como los humanos. Se conocía al dedillo los horarios de sus amos –«mis mayordomos», como él los llamaba– y organizaba su día de acorde a ello: por la mañana desayunaba y se limpiaba, mientras esperaba a que sus dueños fueran a trabajar; después, abría la ventana y se iba a pasear por el pueblo, donde jugaba con sus amigos animales; al mediodía regresaba a su casa, comía, se echaba la siesta y pasaba el resto de la tarde leyendo.

¡Ah, es verdad! No lo he dicho antes, pero Niki era muy aficionado a la lectura. Aunque le costaba un poco coger los libros y pasar las páginas, leía con pasión. Sus historias favoritas eran las de aventura y las de fantasía. Se había leído tanto los grandes clásicos como los modernos: El Quijote, El Hobbit, Harry Potter... Disfrutaba realmente de ellos y se imaginaba a sí mismo viviendo emocionantes aventuras. Y había tenido algunas anécdotas interesantes con sus amigos animales, pero ninguna tan divertida y memorable como la que veremos en este libro.

Niki tenía una pequeña gran amiga, una alegre colibrí que lo iba a buscar cada mañana a su ventana. Esta historia comienza un lunes de primavera, a las nueve de la mañana, cuando nuestro gato estaba abriendo su ventana para salir a la calle.

—¡Niki, Niki, es terrible! –gritó la aguda voz de su fiel amiga.

—¡Navi! ¿A qué viene tanto alboroto? – preguntó el felino, todavía bostezando.

—Tienes que venir, rápido. ¡Un cangrejo está atacando a las gaviotas! –explicó.

—¿Cómo, qué? –dijo, perplejo.

—Ven, te lo explicaré por el camino. Es en la Playa Grande –concluyó.

Niki salió al alféizar de la ventana, la empujó con sus patas hasta dejarla entreabierta y dio un pequeño salto –vivía en unos bajos– hasta la calle. Como habéis visto, los animales hablan en su propio idioma, pero a diferencia de nuestro protagonista, no hacen planes a futuro, casi no entienden el idioma humano y, por supuesto, no saben leer.

Aclarado esto, sigamos con la historia. Niki seguía a su amiga Navi por las calles del pueblo, mientras ella le explicaba la situación.

—Estaba dando una vuelta por la playa cuando he escuchado unos gritos en las rocas de la orilla – empezó–. Me he acercado y he visto a un cangrejo atacando con sus pinzas a un grupo de gaviotas.

—¿Por qué iba a hacer eso? Es muy raro – preguntó Niki, extrañado, cuando giraban por una esquina.

—No lo sé, por eso te he venido a buscar tan rápido –respondió la colibrí mientras volaba por entre las cabezas de dos personas.

—¡Ei, cuidado! –gritó una de ellas.

—De todos modos, lo mejor será darnos prisa –dijo Navi, volando veloz e ignorando los gritos de los humanos, sorprendidos al ver a un gato y una colibrí juntos.

Después de unos minutos, por fin llegaron a la playa. En el lado derecho de esta, se alza una colina rocosa adornada con árboles, con una preciosa muralla de estilo medieval y un faro en la cima. En donde se une la arena con la pendiente, se forma un camino de piedras que se adentra en el mar. Hacia ahí es donde se dirigió Navi, seguida de Niki.

—¡Ven, por aquí! Es en el camino rocoso –le indicó, mientras aparecían a sus ojos las gaviotas y el cangrejo.

—¡Miau, pues es verdad! –dijo Niki.

—Claro, ¿acaso no confías en mí? –preguntó ella.

—Sí que confío en ti, pero me pensaba que quizás no lo habías visto bien –respondió.

—Pues claro que lo he visto bien, yo tengo una vista de águila –dijo la pequeña colibrí.

Niki empezó a saltar de roca en roca, evitando caer al agua, ya que esta no le gustaba nada. Cuando estaba a mitad de camino, se oyó un grito de dolor y vieron cómo el cangrejo había agarrado con sus pinzas la pata de una gaviota.

—¡Oh, no! Ha atrapado a Mari. Rápido, ¡ayudémosla! –exclamó Navi.

Niki saltó veloz el resto del camino, hasta llegar a una ancha y plana piedra, pegada a la falda de la colina. En esta especie de plataforma natural había unas cinco gaviotas revoloteando e intentando atacar al violento cangrejo, que estaba en el centro, apretando con fuerza la pata de la pobre Mari.

—¿Este cangrejo no es Greg? –preguntó Navi.

—¡Greg, detente! –gritó Niki, mientras se abalanzaba hacia él.

Nuestro gato se elevó en el aire con un impulso y cayó con fuerza encima del cangrejo. El impacto hizo que Greg aflojara las pinzas y liberara a su víctima.

—¡Bien! Has salvado a Mari –se alegró Navi, mientras dos gaviotas tiraban con sus picos de la herida, para alejarla del peligro.

Pero la acción no había acabado. Ahora Greg estaba furioso y empezó a atacar a Niki. El gato lo esquivaba con facilidad –los cangrejos son algo lentos–, pero se sentía muy confuso. Y es que Greg tenía una extraña aura oscura a su alrededor, que parecía emanar de él.

—Navi, ¿puedes ver esa especie de energía oscura que sale del cuerpo de Greg? –preguntó el gato.

—¿Energía? ¿De qué hablas? Yo solo veo que está muy enfadado –respondió la colibrí, extrañada.

Toda esta situación era muy desconcertante ya que Greg, de hecho, era un bonachón y se llevaba bien con todo el mundo, por eso nadie podía entender lo que estaba ocurriendo.

—¡Greg, para! ¿Qué haces, por qué nos atacas? –gritó Niki, pero no obtuvo respuesta.

El cangrejo seguía atacando sin tregua al felino, que ya se estaba empezando a cansar. Algunas gaviotas intentaban picotear a Greg, aunque no le hacían ningún daño ya que, como supongo que sabréis, su caparazón de cangrejo era muy resistente.

—¡Oye! ¿Y si le das un golpe con un palo? Tal vez así reacciona –propuso Navi.

—Pues no es mala idea, voy a intentarlo –dijo el gato, mientras se acercaba a la falda de la colina y cogía una de las varias ramas caídas que había allí.

Niki agarró con una de sus patas delanteras la rama, como si fuera una espada, y corrió hacia Greg. Aunque le costaba un poco correr así, pudo acercarse y darle un buen coscorrón en la cabeza. Pero desafortunadamente, no le hizo nada de daño y solo consiguió que el cangrejo se enfadara aún más.

Nuestro héroe siguió dándole golpes y más golpes con la rama, pero sin éxito. Finalmente, Greg previó uno de los ataques, detuvo la rama con sus pinzas y la hizo trizas. Y aún peor, rápidamente saltó encima de Niki y lo derribó.

—¡Oh, no! ¡Greg, detente! –gritaron Navi y las gaviotas.

El cangrejo estaba encima de Niki, con una de sus pinzas lista para atacar. Nuestro héroe miró a su amigo a los ojos, intentando comprender por qué hacía esto, así de repente. Pero no vio rastro de conciencia en él, solo ira, una ira sin ningún objetivo fijo, y esa extraña aura que parecía salir de él.

Greg dirigió su pinza hacia la cabeza de Niki y el tiempo pareció ralentizarse. Navi y las gaviotas seguían gritando «¡No!» y nuestro gato pensó «Greg, ¿qué te pasa, por qué haces esto? Si somos amigos, ¡quiero que nos llevemos bien!».

Y entonces algo ocurrió. El cuerpo de Niki empezó a brillar y emitió una fuerte vibración, como una explosión sónica, que distorsionó levemente el espacio. Este impulso paralizó al cangrejo y le borró el aura oscura. Instintivamente, Niki empujó a Greg con sus patas, este voló hasta estamparse contra la pared rocosa y cayó bocarriba en la piedra.

—¿Qué ha sido eso? –preguntó Navi, alucinada.

—¡Niki! ¿Estás bien? –dijeron las gaviotas.

—Sí, estoy bien –respondió él, incorporándose y lamiéndose los rasguños.

—Parece que lo has noqueado, supongo que ya estamos a salvo –suspiró Navi, aliviada.

—Muchas gracias por salvarme, Niki –dijo Mari, que se había puesto de pie, aunque cojeaba.

—¡Mari! ¿Cómo estás? –preguntó el gato.

—Bueno, me duele bastante la pata izquierda, pero se me pasará –respondió ella.

—Suerte que solo ha sido eso –se alegró Niki.

—Si la remojas un poco en el agua del mar, te aliviará el dolor –le recomendó Navi.

—Sí, eso haré. Gracias por preocuparos –dijo Mari.

—¡Ah! ¡El cangrejo se está levantando! –gritó una de las gaviotas.

Justo en ese momento, el crustáceo empezó a mover sus patas en el aire y, con una sorprendente destreza, se dio la vuelta y se incorporó.

—¡Oh, no! ¿Otra vez? –exclamó Navi, preocupada.

—¿Eh? ¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado? –dijo el cangrejo.

—¿Hum? Greg... ¿Vuelves a ser tú? –le preguntó Navi.

—Sí, claro que soy yo mismo. Pero, ¿qué hago aquí? –dijo.

—¿Cómo que qué haces aquí? Te has vuelto loco y ¡has atacado a las gaviotas! ¿Ya no te acuerdas? –le reprochó la colibrí.

—¿¡Que yo he hecho qué!? –gritó él, con cara de asombro.

—Sí, le has herido la pata a Mari y luego me has atacado a mí. He tenido que noquearte para que pararas –le explicó Niki, señalándole la pata herida de la gaviota.

—¿Yo le he hecho eso a Mari? ¡No puede ser! Lo siento mucho, Mari. Yo... no me acuerdo de nada, de verdad, no sé qué ha pasado –se disculpó.

—Bueno, lo importante es que no ha ocurrido nada grave –dijo Mari.

—Pero, no entiendo nada. ¿Por qué iba yo a atacaros? –se preguntó Greg.

—No me digas que ahora tienes amnesia... Haz memoria, a ver si recuerdas algo –dijo Navi.

—Yo... –se detuvo unos instantes, rascándose la cabeza con las pinzas– ¡Ah! ¡Ya me acuerdo! Estaba cerca de aquí, solo, tomando el sol y de repente sentí algo raro, como unas ganas muy fuertes de romper cosas y... Después ya no recuerdo nada más – explicó.

—Hum... qué misterioso –dijo Niki.

—Todo esto es muy raro –añadió una de las gaviotas.

—Siento mucho haberos atacado a todos. Mari, iré a buscarte unas algas para que se te cure más rápido la pata –se disculpó el cangrejo de nuevo.

—Gracias, Greg, eso me ayudará –le agradeció ella.

—En fin, sea como sea... –empezó Niki, pero fue interrumpido por el chillido de una paloma que volaba sobre ellos.

—¡Kyagh! –gritó el pájaro, y les lanzó una piña.

—¡Cuidado! ¿Y ahora qué pasa? –exclamó Navi.

La paloma se puso a coger piñas de los pinos que había por la colina y empezó a tirárselos a nuestros amigos.

—¡Se ha vuelto loca! Mejor nos vamos de aquí –dijo Mari.

Y así hicieron, las gaviotas se fueron volando y Greg se zambulló en el mar. Navi también se iba, pero Niki no. El gato se quedó quieto, observando perplejo a la paloma. Y es que del pájaro salía la misma extraña aura que hace unos momentos había visto en el cangrejo.

—¡Niki! ¿Qué haces, por qué no vienes? – preguntó la colibrí.

—Navi, mira bien a esa paloma. ¿No puedes ver como una energía oscura a su
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